


38. Ustedes han oído que se dijo: “Ojo por ojo y diente por diente”. 

39. Pero yo les digo: No resistan al que les haga mal. Si alguien te da una bofetada en la mejilla  
        derecha, vuélvele también la otra.

40. Si alguien te pone pleito para quitarte la camisa, déjale también la capa.

41. Si alguien te obliga a llevarle la carga un kilómetro, llévasela dos.

42. Al que te pida, dale; y al que quiera tomar de ti prestado, no le vuelvas la espalda.

Este pasaje para algunos es la cúspide del Sermón del Monte. El teólogo John Stott resalta que 
aquí: “Se trata de la actitud de amor total que Cristo nos llama a mostrar hacia el que es malo 
(39) y hacia nuestros enemigos (44)”.

¿Cómo tratamos a los demás? Es la gran pregunta que Jesús expone como telón de fondo. En su 
reflexión muestra con ejemplos prácticos la verdadera cosmovisión cristiana, la línea que define 
y distingue la práctica de fe de sus seguidores en medio de un mundo violento.

Aquí se habla de “la ley del talión”. Bien el pueblo judío había crecido escuchando “ojo por ojo, 
diente por diente”. Esta ley la encontramos registrada en Éxodo 21, Levítico 24 y Deuteronomio 
19. Ley de la cual ya se tenía registro en el código de Hammurabi, y que termina siendo la base 
para el sistema legal que rige al pueblo de Israel, y posteriormente a los griegos y al imperio 
romano.

Si miramos esta ley del ojo por ojo desde una mirada actual, bien nos puede parecer cavernícola 
o retrograda, pero la verdad es que es tremendamente revolucionaria para su época. No 
olvidemos que esto se encuentra dentro de una explicación que se aplica en un contexto 
jurídico, por lo tanto, lo que buscaba es que la respuesta a la violencia sea equivalente al daño 
causado, y no de manera desproporcionada.

Respecto de dar la otra mejilla para ser golpeado, aún hoy en día sigue siendo un golpe 
insultante en el medio oriente. Otras reflexiones nos muestran un interesante detalle como 
segunda lectura, que al momento que el agresor pueda golpear la otra mejilla (la izquierda), 
significa que debe pegarla con el interior de la mano (la palma) asunto que se vuelve hacia él un 
acto humillante, a no ser que sea zurdo. 

La ejemplificación de Jesús (en cuanto a la ropa), Jesús no nos llama a simplemente dar lo mejor 
de ella, sino todo a alguien que no tiene con que cubrirse. A poner la mirada en el otro y no en lo 
que estoy entregando.

También Jesús lleva más allá la obligación civil que tenían los judíos de llevar por una milla (1,6 
kilómetros) el equipaje de un soldado romano. Jesús llama a ir más lejos de los estrictamente 
legal, a dar “literalmente” la milla extra.

Todos los ejemplos anteriores terminan con la última explicación de dar a quien te pida 
prestado, y no negarnos a esa solicitud.

Jesús está llevando a sus discípulos al extremo de la expresión de amor. Esta llamando a 
responder la violencia desde otra vereda con el ADN del Reino de Dios. La no-violencia sigue 
estando subordinada a lo que el amor demanda de ella, y vista desde la dura óptica del 
agredido, no siempre es fácil digerir y vivir esta propuesta cristiana. Jesús está propiciando un 
nuevo código de conducta, una nueva forma de relaciones sociales que debe darse inclusive 
desde contextos desfavorables para los mismos cristianos.

Será la demanda del amor lo que dará el camino correcto para responder cristianamente en 
cada una de las distintas situaciones que nos enfrentemos hoy.

1.  TEXTO CENTRAL
 Mateo 5:38-42 (NVI) 

2. ACERCAMIENTO TEXTUAL 



• El amor es la pauta para la conducta diaria del cristiano.

• Si bien debemos estar firmes contra el mal (Santiago 4:7; 1 Pedro 5:9; Efesios 6:13) 
claramente somos llamados a responder a las diferencias con actos que grafiquen 
amor y respeto por quien tengo como mi prójimo.

• Jesús nos desafía a ir más allá de lo meramente establecido, dar la milla extra. 
El cristianismo está llamado a seguir a Jesús no necesariamente las normas 
políticamente correctas.

• La respuesta no violenta, es sin duda un tema que demanda discernimiento de parte 
de la Iglesia. Algunos postularán que no se puede vulnerar la ley de la retribución, el 
asunto es entonces, ¿cómo pagaremos el mal?

• Estos ejemplos que nos plantea Jesús son bellas imágenes que nos evocan caminos 
más extensos. Si nos quedamos con solo lo literal, estaríamos pensando que son 
solo dos millas y nada más… claramente no es el principio que se está mostrando. 

• Jesús nos muestra un camino más excelente, no es fácil, porque es el camino de la 
cruz, del sacrificio y compromiso, de la no venganza, el camino que sobrepasa el 
sentido común de lo correcto o incorrecto. Es el camino de la ética cristiana.   

• Reflexiona en la ejemplificación de dar la otra mejilla, luego:

 o Estúdialo en la semana
 o Escribe tus reflexiones
 o Comparte tus observaciones con un amigo/a
 o Comprométete a vivirlo 

Si estás en Santiago, te esperamos para conversar… escríbenos.
Si estás en otro lugar del mundo, te animamos a seguir profundizando en las palabras de Jesús.

• ¿Qué piensas de la ley del ojo por ojo para este tiempo?, siendo en origen un ejemplo 
desde el contexto jurídico, ¿se puede aplicar a las relaciones interpersonales?

• ¿Qué tan dispuestos estamos hoy a prescindir de nuestros aparentes derechos de 
responder con violencia la misma violencia?

• ¿De qué manera nos ayuda comprender que los ejemplos hiperbólicos de Jesús son 
eso, una exageración, a hechos que nos permiten observar que debemos aprender a 
centrarnos en el otros, y no solamente en nosotros? 

• ¿Cómo podemos leer contextualmente la propuesta de dar todo lo que tenemos a 
quien no tiene nada, con base al ejemplo de dar la camisa y la capa?

• Bajo la misma lógica anterior, ¿cómo contextualizamos esto de no negarnos a 
prestar a quien nos pida algo?

• ¿Cuáles son las dificultades que enfrenta el cristiano postmoderno para vivir de 
manera plena esta ética cristiana?

• ¿Qué tan acostumbrados estamos a ir a los extremos de la práctica cristiana por 
amor a otros? (dar la otra mejilla, la milla extra, dar el manto).

• ¿Qué tan necesario es mostrar estos “sacrificios” como prácticas cristianas? 

3. REFLEXIONES

5. ACCIONES

4. PREGUNTAS INTERACTIVAS




